
La entrada al despacho queda resguardada por esto gran 
biombo japonés, cuyas tallas minuciosas son testimonio 

de la paciencia y buen gusto artístico del lejano país

Iíl cristal se enrosca maravi­
llosamente en formas capri­
chosas y colores variados. Es 
una bella muestra de las lám­
paras venecianas que fingen un 

ramo de flores

La porcelana de 
Sax que se admira 
encima de este mué- 
ble francés perte­
neció al insigne po­
lítico don Antonio 
Maura. El cuadro 
es un precioso lien­
zo de escuela sevi­
llana y representa 
«Las bodas do Ca- 

naán»

L OS mue­

b l e s  y 

objetos d e 

arte antiguo 

prestan a las 

casas u n a  

m a g n í f ic a  

prestancia .

O fre c em o s

hoy a nuestras lectoras las fotografías de una casa en 

la que se expresa con elegancia y riqueza esta con­

sagración del arte pasado. La casa de los señores de 

Zunzunegui (don Luis María) es un espléndido mu­

seo privadó, en el que rivalizan muebles, cuadros, 

cristales, porcelanas y espejos. La profusión de to­

das estas muestras de un arte escogido no resta al 

conjunto una línea elegante, incluso de grave sen­
cillez.

Y  conste el triunfo de la estética hogareña sobre 

tantas cosas brillantes, que exigen un lugar muy es­

cogido y expertamente entonado.

Y... no todo han do ser mucblos antiguos. El confort tiene 
también su puesto: lie aquí este cómodo rincón del des­

pacho con sus anchos y mullidos butacones

(Fotos Zaldln).
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